Pregón de las Fiestas de
 San Nicolás de Tolentino 2017
Por D. Juan Matías Ojeda Montesdeoca
Ilmo. Sr. Alcalde, Sres. Concejales y demás Autoridades, queridos amigos y amigas, vecinos y vecinas de la Aldea de San Nicolás muy buenas noches a todos. 
Queridos aldeanos:
(No saludo a los forasteros porque ya se sabe que nadie es forastero en La Aldea. En cuanto llegan, ya son de aquí. Así es la hospitalidad y la generosidad de este pueblo).Tengo esta noche el placer y el honor de ejercer el viejo oficio de pregonero, para transmitirles el feliz encargo que me ha hecho nuestro alcalde, Tomás Pérez, y los concejales de nuestro Ayuntamiento. Les agradezco mucho que se hayan acordado de mí, después de haber pasado yo tantos años fuera de La Aldea. Hacer el pregón de las fiestas de La Aldea, hacer un pregón en tu pueblo, supone una gran responsabilidad y un gran honor. Desde luego nunca tendré mejor escenario para darle las gracias a todo mi pueblo. He recibido el pregón emocionado, muy  contento y orgulloso, pero permitirme que lo interprete como un reconocimiento que se me da como un aldeano más y así decirles que bien poco he hecho yo todavía en esta vida, aunque en un futuro sí que confío ser útil a mi pueblo de alguna manera... aunque no sé cómo, ni qué haré… Sí puedo sentirme orgulloso de haber desempeñado mis ocupaciones con una cierta dignidad: mis estudios y luego mi trabajo. Pero este patrimonio mío no tiene más valor que el loable trabajo del médico, o que la sacrificada vida del labrador o aparcero, bregada en las duras y tan a menudo injustas tierras nuestras; y tampoco mis quehaceres son más honrosos que la sufrida labor del agricultor, trabajando día a día, de sol a sol, tajo a tajo, y todo regado con las gotas del sudor de su frente. ¡Todos ellos merecen ser pregoneros tanto o más que yo!. Ahora bien, si el Ayuntamiento de nuestro pueblo te lo pide, ya reúna yo los méritos, o no lo haga; ya me crea, o no, acreedor de tal privilegio; no queda otra posibilidad que dar un SÍ rotundo a tal petición. Por tanto, sirvan mis primeras palabras de agradecimiento a nuestro alcalde Tomás y a toda la corporación local por hacerme partícipe de este privilegio; por encomendarme abrir las puertas de nuestras queridas fiestas; las fiestas con las que desde chico crecí, las que año tras año he disfrutado...mis fiestas. Y, por supuesto, muchas gracias a todos los aquí presentes por su asistencia a este acto. El privilegio que se me ha brindado es infinito; la alegría inmensa, y mi agradecimiento tan grande como sincero. Insisto, muchas gracias. 
Gracias también a mis padres, Celiano y Maruca, padres buenos, honrados y generosos que me dieron la formación, facilitaron los medios y por último consintieron el sueño de realizar mi vida. No quiero dejar de citar a mi querida compañera de viaje Noemí y a mis hijos, Danila y Gerson, ya que sin su apoyo, y comprensión, sin sus besos, mi vida no tendría sentido.
El pasado 19 de mayo con la llamada de nuestro alcalde pasé desde la sorpresa inicial por la inesperada noticia, a la alegría y orgullo por la tarea encomendada, finalizando con el acongojo de la responsabilidad que para mi supone ser el pregonero de las fiestas de nuestro pueblo. Desde ese mismo momento me he sentido atrapado por esa potente red, que me hace y me ha mantenido nervioso las 24 horas del día. En tan corto intervalo de tiempo por mi mente pasaron los pregoneros precedentes de un nivel intelectual muy alto, de personas ilustres, que en sus pregones han recordado pasajes vividos y compartidos junto a nuestro pueblo. ¡Grandes y sentidas palabras difíciles de igualar! Solo pude decirle a nuestro alcalde que tenía que organizar tantos sentimientos y desde el cariño hacerlos públicos y compartirlos con ustedes. Luego me inundaron las preguntas: -¿De que voy a hablar yo en el pregón?,  ¿qué puedo decir a mi pueblo que no esté dicho ya?, ¿que de nuevo puedo aportar? Están los amigos que me dicen: -¡eso para ti está “tirao”!, lo harás estupendo porque tu eres realmente del pueblo y llevas nuestra forma de vida dentro de ti. Como aldeanos, entiendo que hoy es un día especial para nosotros, un día con sentimientos encontrados, de responsabilidad, orgullo y alegría por lo que representa el pregón de nuestras fiestas, rodeado de nuestras familias y amigos, pero también un día en que los recuerdos de personas cercanas que ya no están con nosotros son más intensos. “Estoy seguro que hoy donde estén también para ellos será un día muy especial”.
¡Soy muy consciente de la importancia que tiene mi pueblo en mi vida!. 
Por eso esta noche quiero dedicar parte del presente pregón a quienes considero los abanderados de nuestra recuperación, a los que deben ser protagonistas de mantener a La Aldea viva. Los jóvenes, la juventud de nuestro pueblo. Un pueblo que tiene el futuro dentro es aquel que no se cansa nunca de educar, nunca! En estos tiempos turbulentos nos corresponde el deber de inculcar a las futuras generaciones los grandes valores que hemos recibido de nuestros antepasados: respeto a los mayores, honradez, fidelidad, lealtad en la amistad, generosidad para ayudar y acoger a los demás, cumplimiento del deber donde corresponda. Repito: no nos cansemos de educar. Por la ignorancia se desciende a la servidumbre. Por la educación se asciende a la libertad. La educación nos dignifica y nos hace libres. Los niños merecen todo nuestro respeto y nuestro amor.
No solamente los niños pueden faltar al respeto a los mayores, la falta de respeto al niño por parte de los adultos es mucho más grave.
Tenemos que educarlos, si, pero respetándolos. Los niños son como diamantes en bruto que hay que trabajar y pulir. ¡Cuidemos de nuestros niños! ¡Cuidemos de nuestros jóvenes! Son lo más hermoso que existe sobre la tierra, son nuestro tesoro y son el futuro de nuestro pueblo y de nuestra nación. Una frase célebre: ¡Eduquemos a los niños!, ¡eduquemos a los jóvenes! y no será necesario castigar a los hombres. Pitágoras. Ustedes, que conocen bien el campo, saben que el árbol torcido se puede enderezar cuando es pequeño; a los niños y jóvenes los endereza la educación.
Igual que en la agricultura ningún trabajo es baldío, en la educación todo lo que
se haga dará su fruto: “siempre hay cosecha”.
En esta noche tan especial y entrañable, en la que compartimos alegría y amistad, unamos nuestras voces y deseos por el futuro de nuestros niños y jóvenes aldeanos. El futuro es de ustedes, tienen que tirar del carro de nuestro pueblo, y son principalmente los jóvenes aldeanos los que han de lograr que este pueblo sea mejor día tras día, año tras año; de ustedes depende que no caigamos  en el olvido, en sus manos está que nuestro pueblo no muera. Pero para eso deben amar nuestro pueblo, deben quererlo, y deben pelear duro con él, por él y también para él... trabajando la tierra, construyendo casas, emprendiendo negocios, creando riqueza... pero también promoviendo la cultura, participando en los actos públicos, respetando a sus vecinos, trabajando mano a mano con ellos... y, por supuesto, presumiendo de nuestro pueblo allá donde estemos o vayamos, invitando a que nos visiten y puedan disfrutar de las maravillas que le podemos ofrecer o, simplemente, disfrutar de nuestra compañía. Es imprescindible tener una juventud formada e informada; ilustrada y cultivada; tolerante y solidaria; abierta de mente y de espíritu; razonable pero también apasionada; trabajadora e implicada con los problemas de nuestro pueblo; juventud responsable y respetuosa, pero también alegre y divertida...pues hay que disfrutar y exprimir el jugo de la vida todo lo que se pueda. Los jóvenes deben viajar, deben perder el miedo a conocer otros lugares, otros pueblos, otras gentes. Así se forman, les enseña...y es útil, pues pueden aprender las cosas buenas que otros hacen y que mejora sus vidas, para aprovecharlo en nuestro bien y en el de nuestro pueblo. Espero que así sea.

La elaboración del pregón de estas fiestas, me ha dado la posibilidad de reflexionar y de pensar sobre La Aldea, su entorno, sus tradiciones, su pasado, su futuro, sus vecinos y sobre toda esta maravilla natural que nos rodea. Estarán de acuerdo conmigo, en que seguramente existan otros lugares tan bonitos como nuestro pueblo. Es verdad que este valle posee unas cualidades que le confieren una belleza muy especial. Entonces,  ¿que distingue a un pueblo de otro?, ¿de dónde proviene ese aire, ese estilo que gusta a todo el mundo? Yo creo “Son las personas, son los seres humanos los que convierten las cosas y los lugares en algo especial”. Seguramente con la idea de convertir nuestros lugares en algo especial, con la visión clara de ver en nuestro propio patrimonio natural, una excelente fuente de recursos, se comenzó, hace ya muchos años, mejorando los accesos a nuestro pueblo, se abordó no sin dificultades y con más fe que medios. Por aquella enorme labor, me gustaría dar las gracias a las personas que lo hicieron posible, que liderando a una generación de vecinos nuestros, supo adelantarse a su tiempo, supo convencer a propios y a extraños, e hizo que se enamoraran de este pueblo. ¡Y ahora La Aldea se encuentra un poquito más cerca!. Es justo agradecer y felicitar a los hombres y mujeres de este pueblo, que desde la administración municipal han continuado y ampliado este proyecto. Así se hizo la primera fase de nuestra carretera por la que hubo que esperar y luchar muchos años y que hoy nos ha convertido en escaparate de nuestra Comunidad Canaria. Realmente mi deseo es poder disfrutar de la segunda fase de nuestra carretera en un tiempo record y así borrar de una vez nuestro aislamiento histórico. Cuando aún nos estremecemos al pensar en la crisis económica que hemos padecido. Hemos de sentirnos orgullosos, por haber sido capaces de diversificar la economía de nuestro pueblo y de convertir nuestro patrimonio natural en una herramienta más de nuestro desarrollo. Por eso, debemos estar muy vigilantes y no permitir nunca que nadie, anteponiendo sus propios intereses al interés general de La Aldea , juegue y ponga en peligro lo que con tanto trabajo y con tanto esfuerzo ha costado hacer. Entre los vecinos de La Aldea hay actualmente personas muy trabajadoras, grandes emprendedores, grandes deportistas, pero sobre todo La Aldea está repleto de personas enamoradas y volcadas con su pueblo.
Yo soy uno más y me siento orgulloso de contribuir a dar realce a La Aldea; estoy seguro de que nada sería igual y difícilmente hubiéramos conseguido los reconocimientos que nos llegan diariamente, si estuviéramos en otro lugar. 
- Así lo hace hoy el Proyecto Cultural de Desarrollo Comunitario La Aldea, que se ha convertido por sus objetivos y sus métodos en un  ejemplo de respeto e identificación de la cultura popular tradicional de Canarias, difunden el nombre de La Aldea por varios países, ha llenado de sentimiento, de pasión y ha dado más realce a nuestras tradiciones.
- Podemos presumir también de La Aldea Cultura Viva con nuestros Museos Etnográficos que ha hecho brotar las inquietudes de todos sus visitantes.
- La Aldea Natural sin lugar a dudas el tesoro más valioso de nuestro pueblo, un paisaje natural espectacular, mágico y singular. Hace un repaso por la geología, flora y fauna e incluye experiencias que se deben vivir y los Senderos de la Aldea que descubren los caminos en el municipio a cientos de visitantes, no dejen de visitar ambas webs, para mi un redescubrimiento. 
- La recientemente creada Comisión de Patrimonio que contará con unas pautas para conservar nuestras tradiciones.
- La Sociedad Deportiva La Aldea que da ritmo a las campañas deportivas de verano y que durante todo el año nos mantiene en forma e informados del deporte aldeano y que con los distintos torneos y escuelas deportivas convierten a nuestro pueblo en capital del deporte.
- La Jurria El Salem del Salto del Pastor y el Club Grupo de Juego del Palo Leña Buena L’Aldea que practican deporte autóctono y lo mantienen entre las generaciones gracias al ímpetu y entusiasmo de sus integrantes.
- Y todo al son de nuestra Charanga La Aldea, la Sabrosa Banda La Aldea, la Banda Aires de La Aldea y Pasión de La Aldea que animan nuestras fiestas y que son escuela y orgullo de todos.
“Todo un lujo que define muy a las claras, la clase y la categoría que nuestro pueblo atesora”.

Lo que he tratado de trasmitir hoy aquí, es que los éxitos personales de uno, nunca nos pertenecen del todo. Que nuestros logros nunca serían posibles sin el trabajo de los que nos acompañan calladamente y de los que antes nos precedieron. Por eso, he querido dejar para el final a nuestros mayores, que cada día nos dicen con su ejemplo, que todos sumamos, que todos tenemos nuestra cuota de responsabilidad, cada uno en su parcela, que cada gesto cuenta, para hacer de La Aldea un pueblo del que seguir sintiéndonos cada vez más orgullosos, por muchas generaciones.
Como no, aprendamos de ellos, eternos luchadores y supervivientes de la vida; reconozcamos sus virtudes y rindámosle honores por tanto que agradecerles. Ellos nos han legado un pueblo tan especial como es el nuestro. 

Un pueblo diferente.
Los jóvenes que por los avatares de la vida no estamos aquí durante todo el año no podemos dejar de venir a nuestro pueblo.  Es importante que volvamos siempre y cuando podamos, el motivo es lo de menos, la razón es irrelevante, la inquietud de cada uno no es importante, ya sea para reencontrarnos con la familia, bien para volver a ver a los amigos de toda la vida. O busquemos el pueblo aunque solo sea porque necesitamos huir de la inhumanidad de la gran ciudad para aquí encontrar la cercanía de nuestros paisanos. Conforme pasa el tiempo y uno va creciendo aprecia con mayor intensidad estos pequeños placeres que nos brinda la vida. Hoy La Aldea es importante, y eso, lo hemos conseguido entre todos, nadie nos ha regalado nada, con grandes valores como bandera, como la colaboración, la generosidad, el esfuerzo, la honestidad, la humildad, la nobleza, la pasión y siempre desde el respeto. Hay que tener presente que no pensamos lo mismo pero si podemos pensar juntos.  “Omnes Labore Uniti”, así reza en nuestro escudo “Trabajando Todos Juntos” 
¡Qué gran actualidad tienen estas palabras!, sobretodo cuando vemos el ir y venir de tantos emigrantes y turistas que nos visitan y muchos se quedan, tan a gusto, entre nosotros. En La Aldea no echamos a nadie sino que todos son recibidos con los brazos abiertos. De esta forma, con el corazón en la mano, decimos a quien quiera oírnos que La Aldea de San Nicolás tiene encanto, magia, embrujo, solera, historia, sosiego, espíritu, emoción, ensueño, leyenda, inspiración y, sobre todo, mantiene la armonía entre su pasado y su presente. Y eso le garantiza un futuro brillante, muy esperanzador. Si la cuidamos, La Aldea como una fuente, es inagotable. Y, así, podremos beber de ella hasta embriagar nuestro espíritu con mil recuerdos. Aquí puedes pasar las mil y una noches más felices que puedan imaginarse.
Y los aldeanos se merecen –nos merecemos- lo mejor. Empezando por esta gran fiesta que tengo el gusto de pregonar.
Me preguntan: ¿Tú de donde eres?. De La Aldea. Esta es una respuesta de orgullo, de pertenencia a unas raíces, es como una evangelización, de dar a conocer nuestro pueblo. Pero ¿que tiene La Aldea de especial para ti?,  ¿por qué es diferente a otros sitios? Ya lo he dicho antes: Por su gente, aquí tengo mis raíces, mi familia y mis amigos “de siempre”.
Un pueblo donde no hay barreras de edad, tan pronto compartes una conversada con los mayores, como te tomas una cerveza con un grupo de jóvenes. Un pueblo en el que cualquier acontecimiento se convierte en una fiesta, siempre innovando, siempre dando marcha y alegría. Un pueblo moderno, con página web y redes sociales, donde puedes ver vídeos de cualquier acontecimiento, aunque no siempre sales en las mejores condiciones, muy visitada por los que estamos fuera. Un pueblo donde la pertenencia al grupo está muy presente. Un pueblo que engancha. Un pueblo amigable. Un pueblo solidario. En definitiva, La Aldea, un pueblo diferente.
 
Paisanos y visitantes, jóvenes y mayores. Como pregonero, les invito, pido y exhorto:
A que comamos, bebamos, cantemos, bailemos y, sobre todo, disfrutemos todo lo que podamos... las fiestas deben ser alegría, son diversión, y así debemos vivirlas todos. Que olvidemos la crisis, borremos de nuestra mente el paro y los recortes, dejemos de lado hipotecas, primas de riesgo, hagamos un kit-kat en la lucha por nuestra carretera, al menos durante los próximos 9 días. Que convivamos todos, paisanos de este pueblo, en paz y alegría... olvidémonos de rencillas, disputas y diferencias. Nuestras fiestas no entienden de partidismo, no distinguen entre derechas e izquierdas... para la fiesta no hay buenos ni malos, no hay ricos ni pobres... Confraternicemos unos con otros como hijos todos de La Aldea que somos. Acojamos con cariño a los visitantes, consigamos que se sientan parte de este pueblo, unos más entre nosotros, y que cuando cada uno de ellos vuelva a su lugar de origen pueda decir: ¡gran pueblo y mejor gente!.
Acordémonos con cariño de nuestros paisanos que por motivos laborales, económicos, enfermedad o simplemente por la lejanía no pueden estar estas fechas con nosotros. La distancia no siempre es el olvido, y a buen seguro que estos días todos ellos, aldeanos por el mundo, recordarán con añoranza sus queridas fiestas. Ojalá que el próximo año puedan todos ellos acompañarnos en estos días de alegría. Y, sobre todo, les deseo a todos que sean felices, muy felices... y no solo en estos días de fiestas, sino todos los días del año; y no solo este año sino todos los años de sus vidas...

Esta noche hemos pasado de los recuerdos de un pueblo en blanco y negro a un presente en color y aquí es donde quiero terminar mi pregón con el reconocimiento a todos ustedes.
- A los que tuvieron la oportunidad o tomaron la decisión de vivir en La Aldea.
- A los que en su día decidieron que La Aldea fuera un pueblo. Son ustedes quienes han dado color al pueblo. Los que han transformado a lo largo de los años la fisonomía del pueblo. Los que han hecho posible que creciera en servicios y confort.
- A los que rigen los destinos del pueblo, que todos los años hacen realidad el que de un presupuesto escaso siempre se haga milagros. Son ustedes los que han conseguido y mantienen un nivel de servicios y que los que venimos de fuera nos aprovechemos de ello. 

Y dicho esto, de acuerdo con las facultades que nuestro Ilustre Ayuntamiento me ha conferido, no me queda sino declarar y proclamar oficialmente inauguradas las Fiestas Patronales de La Aldea de San Nicolás 2017.

A disfrutar de los días grandes de las fiestas tan esperadas por todos!
El 9 La Rama, el 10 la Festividad del Patrón San Nicolás de Tolentino y la Romería y el 11 pa’l El Charco.

¡VIVAN LAS FIESTAS DE LA ALDEA DE SAN NICOLAS Y EL CHARCO 2017!
¡FELICES FIESTAS A TODOS!
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